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El trabajo que presentamos pretende trazar los aspectos esenciales que pretendió 
fijar la denominada literatura didáctica durante la inmediata posguerra. Bajo este epí- 
grafe se incluye a la literatura infantil española que persigue un adoctrinamiento del 
alumno antes que el placer o el puro deleite. En este sentido, el artículo expone los prin- 
cipales libros utilizados en la didáctica de la lengua y la literatura española en los años 
cuarenta, mostrando patrones y tópicos literarios que se suceden en muchos de ellos y 
que sirvieron de modelos tanto para alumnos como para docentes. De este modo, el lec- 
tor puede realizar una lectura comparativa y contrastiva de las líneas editoriales segui- 
das, así como de los principales autores y repertorios que sirvieron de soporte al movi- 
miento. 
Palabras Clave: Literatura infantil didáctica. Escuelas española. Años 40. 
 
Summary 
The work we present seeks to outline the essential aspects of didactic literature dur- 
ing the period immediately after the war. It includes Spanish children’s literature which 
was aimed at indoctrinating pupils rather than fostering feelings of pleasure or delight. 
In this sense the article shows the most important books used in the teaching of Spanish 
language and literature in the 1940’s, as well as literary patterns and topics occurring 
in many of them, which served as models both for teachers and pupils. In this manner, 
the reader may conduct a comparative and contrastive reading of the editorial lines and 
also of the main authors and repertoires which served to support the Movement. 
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Tras la Guerra Civil española, la en- 
señanza de la literatura en la escuela es- 
pañola desarrolla una literatura didáctica 
característica y propia que, si bien ha si- 
do reseñada en trabajos globales, está ne- 
cesitada de una revisión más profunda. 
Es por esto que nuestro trabajo ha perse- 
guido la lectura y análisis de esas obras, 
así como de sus rasgos estilísticos, con la 
intención de exponer claramente la fina- 
lidad perseguida por este tipo de textos. 
Con todo, debemos partir de la concep- 
ción que se tuvo de ella en las épocas su- 
cesivas, años cincuenta y sucesivos, para 
llegar a la lectura que hoy día podemos 
realizar. 
En los intentos por definir la literatu- 
ra infantil se encuadra la Historia de la 
literatura infantil españolaii redactada 
por Carmen Bravo Villasante en 1957, 
en la que denominaba bajo el epígrafe de 
Literatura didáctica a un conjunto de 
obras entre las que se incluían las que 
pretendemos abordar en este trabajoiii. El 
término pasa casi inadvertido en esta re- 
copilación, así como en la Literatura in- 
fantil española de Carolina Toral, de mo- 
do que planteamos una revisión más 
concreta, entendiéndola siempre como 
una literatura de corte infantil. 
Durante la segunda mitad del siglo 
XX, se alentó una polémica en torno a la 
existencia o inexistencia de la literatura 
infantil y sus características para des- 
marcarla de otros géneros y tipos litera- 
rios. La propia Bravo Villasante la preci- 
saba como aquella: 
[…] que se escribe para los niños […] y 
que los niños leen con agrado […] es también 
la literatura oral dispersa en canciones de co- 
 
rro, juegos, adivinanzas, retahílas y fórmulas de 
que tanto gustan a los pequeños y que se califi- 
ca como folklore infantil […] en los principios 
de la literatura infantil estuvo la pedagogía, y 
que todavía hoy (lo escribía en 1957), muchas 
veces, pedagogía y literatura para niños van de 
la manoiv. 
Y hacia esta preocupación por el re- 
ceptor de la obra literaria se inclinan las 
propuestas posteriores de Juan Cerverav, 
elemento fundamental en la literatura 
didáctica que traemos hoy aquí: 
[…] lo justo será que sólo cataloguemos 
como literatura infantil, desde sus orígenes, la 
que se imaginó y se escribió para ellos bien sea 
como fruto de creación, bien como transforma- 
ción de la narrativa oral de carácter popular y 
tradicional. 
La antigüedad de los temas y sus formas 
originarias pasan a tener interés secundario 
frente a la adecuación que distintas épocas se 
ha creído la más oportuna para el niño, princi- 
pal destinatario de estas narraciones recopila- 
das y transformadas para él. Sus nuevas formas 
constituyen el testimonio más válido para acre- 
ditar cómo se ha entendido la literatura infantil 
en los distintos períodos de su corta historia. 
De esta manera, nuestro objeto de es- 
tudio es un movimiento dentro de la lite- 
ratura infantil, puesto que cumple los re- 
quisitos expuestos más arriba, y los asu- 
mió como elementos inherentes que lo 
diferenciaba de otras literaturas. En este 
sentido, se ha estudiado como una litera- 
tura ligada al entorno escolar, normal- 
mente alejada de la creación contempo- 
ránea (tanto infantil como de otro tipo), 
que buscaba la moralización antes que la 
calidad literaria, cuyas reflexiones en los 
prólogos aluden a sus intencionalidades. 
En todo momento ha sido pensada para 
los niños, como ocurre con Mi costurero 
de Josefina Bolinaga, o con las alumnas 
del internado de Los cinco lobitos (1952) 
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de Francisca Sáez de Tejada. Y fue habi- 
tual que los maestros, desde cualquier 
escala administrativa, se ocuparan de la 
redacción de este género, como es el 
caso de Heliodoro Carpintero, Inspector 
de Educación en los años de estudio, que 
escribe Eco y vozvi con idénticas preten- 
siones. 
No obstante, este estudio se centrará 
en otros autores y textos distintos a los 
propuestos por Bravo Villasante, am- 
pliando así el campo de actuación de la 
denominada literatura infantil didáctica 
española. Nos fijaremos especialmente 
en la década de los años cuarenta, pese a 
algunas incursiones, las cuales ya hemos 
realizado, a los años cincuenta. 
En la mayoría de los textos predomi- 
na la literatura religiosa, ponemos por 
caso Vida de Santas y Santos o Lecturas 
de Nuestra Señora de Julia Fernández 
Castañón, Vírgenes de España, Soy la 
madre del amor, narraciones breves 
(Carmelín, Maribel) de Josefina Álvarez 
de Cánovas, ¡Hemos visto al Señor! de 
Agustín Serrano de Haro, Viñetas de la 
Biblia de Carolina Toral, Rastro de Dios 
de Montserrat del Amo, Infancia de Je- 
sús de Heliodoro Carpintero, todos ellos 
publicados entre 1940 y 1960. O bien 
mediante las obras destinadas a ensalzar 
la figura femenina y un modelo de mujer 
concreto, como apunta Francisca Sáez 
de Tejada en Mujeres Hispánicas bajo el 
seudónimo de Gracián Quijanovii. 
Desigual suerte corre, no obstante, la 
producción teatral, que se verá relegada 
a un espacio aún menor, pues como se- 
ñala Mendoza Fillola en Literatura 
infantil en la escuelaviii, las primeras ma- 
nifestaciones de interés aparecerán en la 
década de los cincuenta. Aunque no fal- 
 
tarían textos como Pastoral de Navidad 
presentada por Genaro Xavier Vallejos 
en 1940, La espada feudal de Eduardo 
Sáinz Noguera en 1946, o las comedias 
de María Luisa Villardefrancos de 1949 
La princesa del salón secreto, El prínci- 
pe que no tenía corazón y La princesita 
fea, bien cierto era la afirmación de Ca- 
rolina Toral: se imprimen pocas colec- 
ciones de Teatro Infantil que valgan la 
pena, y si se escribe poco se representa 
menos. 
En paralelo, surgen las secciones in- 
fantiles de las bibliotecas populares de 
bajo coste, y junto a ellas su órgano cen- 
sor: Gabinete de Santa Teresa de Jesús, 
que velaba por el tipo de obras escogidas 
(especialmente en aquellas dirigidas al 
público femenino), así como su difusión 
mediante el Catálogo crítico de libros 
infantiles. En esta misma línea apuntaba 
Carolina Toral la elección de obras in- 
fantiles adecuadas moralmente al niño 
siguiendo las selecciones propuestas en 
1948 por el Consejo Superior de Mujeres 
de la Acción Católica, del Gabinete de 
Santa Teresa de Jesúsix: 
Los que deseen una seria garantía moral- 
religiosa en las obras infantiles pueden, y 
deben, consultar los varios Catálogos Críticos 
de Literatura Infantil, que han publicado: la 
Dirección General de Archivos y Bibliotecas, en 
1954; la Asociación de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Arqueólogos, en 1952, y el Consejo 
Superior de Mujeres de la Acción Católica, en 
1948, y están todos redactados y seleccionados 
por el Gabinete de Lectura Santa Teresa de 
Jesús, única entidad en España que se entrega a 
estas actividades. 
Con todo, en gran medida, la literatu- 
ra didáctica fue escrita por maestros, 
principalmente vinculados al Magisterio, 
reconociendo que entre los docentes ha- 
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bía sido frecuente la aparición de obras 
escritas para niños. 
Para terminar este panorama inicial 
nos queda decir que en la creación litera- 
ria de los años cuarenta fueron especial- 
mente interesantes las adaptaciones de 
los clásicos, como señala Mendoza Fi- 
llolax, a los que volveremos más adelan- 
te, ya que el movimiento recurrió a ellos 
con demasiada frecuencia motivado por 
el valor tradicional de los textos, así co- 
mo por la escasez de fuentes nacionales 
que nutrieran las prensas de la imprenta: 
Los años cuarenta, nuestra difícil postgue- 
rra, fueron marco de un notorio auge de estas 
versiones escolares de obras clásicas, movidas 
por los intereses educativos acordes con el espí- 
ritu impuesto en aquella época. Desde Calde- 
rón a Lope de Vega, junto a Amadís de Gaula, 
el teatro de Moreto, o las leyendas de los Nibe- 
lungos, nutren las distintas colecciones publica- 
das entonces por editoriales como Boris Bure- 
ba, Hernando, Molino, mientras que la ya clási- 
ca Araluce mantenía su colección de «Las 
obras maestras al alcance de los niños» con re- 
ediciones y con incorporaciones de sus últimos 
títulos: El Romancero Castellano, Historias de 
Moreto, El Diablo Cojuelo, El Libro de las Sa- 
gas, y el número 100, que cerraba la colección, 
Cuentos de las Orillas del Rhin. 
 
 
1.- Los repertorios bibliográficos 
escolares y sus autores. 
Tras el conflicto bélico, la escasez de 
medios pedagógicos, unido al alto grado 
de analfabetismo, desembocará en 1950 
en las Juntas Nacionales contra el Anal- 
fabetismo impulsadas en toda España pa- 
ra reducir el escaso nivel educativo de la 
población ruralxi. Inmerso en este con- 
texto, la enseñanza de la lectura tras la 
Guerra Civil fue uno de los principales 
objetivos que se marcó el nuevo régi- 
 
men. Este hecho nos hace plantearnos 
los cambios que desde la sociología de la 
literatura afectan a la transmisión de la 
obra literaria y la creación de un nuevo 
canon, que atiende al valor estético de la 
época, lo que provocó en estas ocasiones 
un desajuste entre los modelos oficiales 
y los métodos de lectura utilizados en el 
aula, que, en gran medida, debido en par- 
te a los altos índices de analfabetismo en 
la España de los años cuarenta, fueron 
los moralizantes y dirigidos que expone- 
mos en este estudio. A este hecho, debe- 
mos sumar la escasa distribución biblio- 
gráfica que tuvo el libro infantil en la 
época, reservado a una minoría selecta, 
cuando, por el contrario, los manuales de 
textos eran los únicos a los que la mayo- 
ría de la población rural (casi toda Espa- 
ña) tuvo acceso en su etapa de forma- 
ción. Prueba de ello es que inmediata- 
mente después (1953) surgirán en Espa- 
ña las llamadas campañas de alfabetiza- 
ción que vinieron a paliar la escasa for- 
mación de la población entre los 4 y 21 
años, que en ningún momento accedie- 
ron a la literatura de la mano de los clási- 
cos establecidos en los cánones literarios 
al uso, ni a la literatura infantil que pos- 
teriormente triunfó, consumida en círcu- 
los muy reducidos. 
Especialmente interesante a los ojos 
del tema que tratamos nos parece La es- 
cuela rural (con prólogo de Álvarez de 
Cánovas)xii de Agustín Serrano de Haro, 
Inspector de Jaén, que tuvo que pasar 
censura eclesiástica para ser editada, 
pues aparecerá en 1940 como iniciadora 
del nuevo sistema didáctico en la escue- 
la española. 
Junto a las nuevas obras, como la ex- 
puesta,  se  intenta  volver  a  la  escuela 
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manjoniana, no en vano el prólogo antes 
mencionado de Álvarez de Cánovas re- 
comendaba a los futuros maestros: pro- 
cura llevarte al pueblo “El maestro mi- 
rando hacia adentro” y “La escuela ru- 
ral”. Los motivos de esta regresión esta- 
rán en la falta de materiales didácticos de 
la escuela rural española, de manera que 
se intenta enseñar con la naturaleza, se 
lleva la escuela fuera del aula, en el cam- 
po. Se alejaba por tanto de las reformas 
propuestas por la Institución Libre de 
Enseñanza, a favor de la educación de la 
Acción Social Católica y el modelo gra- 
nadino iniciado a finales del siglo XIX 
por Andrés Manjón. En este sentido es 
muy interesante apreciar como la escue- 
la española apuesta por la reedición de 
las obras de Andrés Manjón en una “Se- 
lección Nacional de las obras selectas de 
D. Andrés Manjón” florecidas entre 
1940 y 1950, véase por ejemplo la apari- 
ción de Tratado de la educación. Hojas 
educadoras y coeducadoras, 1947, o el 
El maestro mirando hacia fuera o de 
dentro a fuera, 1949, aparecidas todas 
por el impulso del Patronato de las Es- 
cuelas del Ave María de Madrid. 
Igualmente, como ocurriera con los 
manuales metodológicos, se vuelve a la 
literatura decimonónica infantil españo- 
la, donde destacan las reediciones de las 
Obras completas del Padre Coloma en 
XIX tomos bajo el subtítulo de Lecturas 
recreativas, impresas por la tradicional 
editora Razón y Fe de Madrid y El Men- 
sajero del Corazón de Jesús de Bilbao, 
todas en 1944: Obras de juventud (1868- 
1874), Cuadros de costumbre populares, 
Historias varias, Pinceladas del natural, 
Nuevas pinceladas, cuentos para niños, 
Pequeñeces, Retratos de antaño, La rei- 
 
na mártir, Historia de las Sagradas Reli- 
quias de San Francisco de Borja, Artícu- 
los, Jeromín, El marqués de Mora, El 
autor de fray Gerundio, Boy, Recuerdos 
de Fernán Caballero, Fray Francisco, 
Relieves y crítica. 
En gran medida, el maestro rural ac- 
cede a las lecturas que desde las editoria- 
les ejes de la distribución se promueven. 
De un lado, en Escuela Española se pu- 
blican, entre las obras más solicitadas 
Lecturas de oro, Lecturas bíblicas, Lec- 
ciones de cosas, Alboradas,  Adelante, 
Recitaciones escolares, Vida y doctrina 
de Jesucristo, Vida y Fortuna, Paloma, 
Lecturas de Oro, Yo quiero saber leer, 
Fábulas educativas,  Invenciones  e  in- 
ventores, Lecturas infantiles o La patria 
española de Ezequiel Solana; así como 
España es así, Palabras y pensamientos, 
El pueblo de Dios, Guirnaldas de la his- 
toria, Un regalo de Dios, Yo soy español, 
Hemos visto al Señor, La escuela rural y 
Cristo es la verdad de Agustín Serrano 
de Haro; Arco iris por Juan Navarro Hi- 
guera; Cuentos de Navidad, Lecturas de 
Nuestra Señora, Una mujer a lo divino 
(Santa Teresa de Jesús), La Reina Cató- 
lica o Flores de Santidad por Julia Cas- 
tañón; Cuentos del pasado glorioso de 
Nicolás González Ruiz; ¡Érase que se 
era…!, Soy la madre del Amor, y Paloma 
y la primavera de Marisa Villardefran- 
cos; Parvulitos de Gloria Villardefran- 
cos; ¡Ya leo cuentos! de Isabel González. 
Por otro lado, el catálogo de la edito- 
rial Luis Vives para el año de 1943 de 
Lengua española y su literatura contem- 
plaba una predilección por las imposi- 
ciones academicistas: Catón moderno, 
Lecturas graduadas (3 ejemplares), El 
libro de España¸ El Quijote, y Gramáti- 
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ca española y libro del maestro (primer, 
segundo y tercer grado). 
En tercer lugar, Magisterio Español 
ocupará un lugar destacado en esta labor 
difusora, pues sus primeras ediciones es- 
colares buscan un ensalzamiento del 
nuevo régimen, apoyándose en las le- 
yendas nacionales tradicionales, como 
suscribe la obra de Luis Ortiz Muñoz, 
Glorias imperiales. Tampoco faltaron las 
lecturas para párvulos y el grado prepa- 
ratorio de las escuelas elementales, don- 
de destaca Primeras lecturas de Vitoria- 
no Ascarza y Ezequiel Solana, cuyas pá- 
ginas 33 a 50 estaban destinadas a la en- 
señanza de la gramática. 
Igualmente, en estos años se fundará 
y publicará, como complemento para la 
formación del docente, la Revista espa- 
ñola de pedagogía, del Consejo Superior 
de investigaciones científicas y publica- 
da por el Instituto San José de Calasanz, 
cuyo primer número data de enero-mar- 
zo de 1943. Sus páginas tendrán dedica- 
ciones exclusivas a la didáctica de la len- 
gua y la literatura, por considerarse una 
disciplina elemental en la formación del 
alumno, especialmente en las edades 
más tempranas. 
Otra apuesta literaria específica de la 
primera posguerra será la colección de 
lecturas recreativas que lanza la Editorial 
Miguel A. Salvatella, de la que sobresale 
el librito Camino de Adolfo Maillo, cuya 
censura eclesiástica es aprobada en 1942 
y ratificado posteriormente como Libro 
Escolar aprobado por el Ministerio de 
Educación Nacional en una Orden Mi- 
nisterial de 11 de marzo de 1960. De esta 
misma biblioteca será Romancero Esco- 
lar, del mismo autor, con censura de 
1943. En líneas generales, podemos ase- 
 
gurar que la Colección escolar Salvatella 
se marcó la finalidad de dotar a las es- 
cuelas de antologías literarias adecuadas 
a la edad del alumnoxiii, cuyos principales 
testimonios fueron las antologías infan- 
tiles divididas en los distintos géneros li- 
terarios. 
También desde 1942 encontramos 
propuestas de la Editorial Seis y Barral, 
donde tiene un lugar privilegiado De 
Málaga a Manila de Santiago del Mon- 
te, 1942. Y a lo largo de los años cuaren- 
ta distribuye una recopilación denomina- 
da Vidas ejemplares que aborda la bio- 
grafía en dos secciones distintas: Gran- 
des hombres y Mujeres ilustresxiv, a imi- 
tación de la literatura hagiográfica. 
No obstante, por no prolongar este 
apartado del trabajo, también podrían 
analizarse bajo este prisma las coleccio- 
nes del Apostolado de la Prensa, la edito- 
rial Araluce, la editorial Coculsa, el Con- 
sejo Superior de las jóvenes de Acción 
Católica, Ediciones Paulinas, Escuelas 
Profesionales Salesianas, Franciscanas 
Misioneras de María, Gilsa, Ibérica, Li- 
brería Religiosa, Padres Escolapios, Pro- 
paganda Popular Católica, Sánchez Ro- 
drigo, Siglo de las Misiones o Studium 
de Cultura. Si bien hemos hecho un cote- 
jo de aquellos textos más significativos, 
dados los problemas espaciales del artí- 
culo. 
Con las mismas intenciones, aunque 
anterior en el tiempo (lo incluimos en el 
trabajo porque se prolonga hasta bastan- 
te después) surge la Antologías de la lite- 
ratura española del Instituto de España, 
que desde 1938, aun en plena contienda, 
intenta crear repertorios bibliográficos 








Unas pretensiones destacadamente 
moralistas descubre la obra de Aniceto 
Villar Villar, El niño en la aldea, donde 
se recrean las estampas rurales de un 
adolescente, con profundas reflexiones 
sobre la Patria y la Religión, verdaderos 
ejes temáticos del opúsculo. 
 
2.- Tipologías textuales y géneros 
más utilizados. 
Existen obras exclusivamente dedi- 
cadas a una época concreta, como es el 
caso de la Antología de la literatura es- 
pañola del Instituto de España (1938), 
centrada en los siglos XVIII y XIX, cu- 
yos autores son los que siguen: Diego 
Torres de Villarroel, Francisco de Isla, 
Nicolás Fernández de Moratín, Jovella- 
nos, Félix Mª de Samaniego, Tomás de 
Iriarte, Juan Pablo Forner, Leandro Fer- 
nández de Moratín, Manuel Mª de Arjo- 
na, Manuel José Quintana, Alberto Lista, 
Juan Nicasio Gallego, El Conde de Tore- 
no, Duque de Rivas, Serafín Estébanez 
Calderón, José de Espronceda, Mariano 
José de Larra, Gertrudis Gómez de Ave- 
llaneda, José Zorrilla, Ramón Campo- 
amor, Pablo Piferrer, Ventura Ruiz de 
Aguilera, José Selgas, Juan Valera, Ma- 
nuel de Palacio, Pedro Antonio de Alar- 
cón, José María de Pereda, Gaspar Nú- 
ñez de Arce, Bécquer, Vicente W. Que- 
rol, Rosalía de Castro, Benito Pérez Gal- 
dos, Emilia Pardo Bazán, Armando Pala- 
cio Valdés, Marcelino Menéndez Pelayo, 
Salvador Rueda, Miguel de Unamuno, 
Rubén Darío, Ramón del Valle Inclán, 
Gabriel y Galán, Ramiro de Maeztu, 
Francisco Villaespesa y Gabriel Miró. 
Nos llama la atención la inclusión de 
autores como  Bécquer, Valle  Inclán  o 
 
Maeztu, sin embargo, cuando uno revisa 
las lecturas propuestas tienen un marca- 
do contenido adoctrinador, ponemos por 
caso el cuento escogido de Valle-Inclán, 
Juan Quinto (pp. 141-144), cuyo cierre 
concluye: Recemos un Padrenuestro por 
los muertos y los vivos. E igual sentido 
tiene la incorporación del Preludio de 
Maeztu (pp. 146-148) del que entresaca- 
mos disertaciones como la que siguen: 
Ni su Salmerón, ni su Pi Maragall, Ni su 
Giner, ni su Pablo Iglesias, han aporta- 
do a la filosofía del mundo un solo pen- 
samiento nuevo que el mundo estime 
válido. 
Las lecturas de Camino (1942) mez- 
clan temáticas diversas en su repertorio, 
aunque, el hecho de tener que ser apro- 
bado primero por la censura eclesiástica 
las convierte en principalmente católicas 
y religiosas, así tenemos un romance “A 
la virgen María”, de Lope de Vega (pp. 
17-18); un relato breve titulado “Numan- 
cia” (pp. 21-23); otro romance histórico 
sobre el Cid “La vuelta del destierro”, 
anónimo (pp. 27-28); una fábula africana 
“La danza de la sed” (pp. 32-34); el “Ro- 
mance de Onesimo Redondo”, de Agus- 
tín de Foxá (pp. 38-39); una cancioncilla 
“Canción en loor del soberano y verda- 
dero pastor: Jesús”, de Diego Cortés (pp. 
53-54); un cuento ruso “El deshollina- 
dor, el gorrión y el pez”, de autor desco- 
nocido (pp. 57-62); el soneto de Manuel 
Machado “El generalísimo Franco” (pp. 
67-68); junto a otros romances y cuentos 
de carácter breve. 
No obstante, el segundo libro de 
Maíllo, Romancero escolar (1943) está 
íntegramente destinado a este género li- 
terario, agrupando las composiciones 
con este esquema: Romances históricos 
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(de Bernardo del Carpio, de Fernán Gon- 
zález, de los Condes de Castilla, del Cer- 
co de Zamora, del Cid, del Reino de Ara- 
gón), fronterizos, moriscos, religiosos, 
novelescos y modernos (en este apartado 
se incluyen las composiciones de El Du- 
que de Rivas, Julio Cejador, Federico de 
Urrutia, Agustín de Foxá, José R. Cama- 
cho y Federico Muelas). Destaca espe- 
cialmente el hecho de que más del 60 % 
del los títulos correspondan a romances 
históricos que en la mayoría de los casos 
se dedicaron a la figura del Cid y la re- 
conquista española, trasunto histórico de 
la reciente contienda nacional. 
Sin embargo, junto a las obras breves 
surge una biblioteca de novelas cortas, 
de carácter fantástico, que buscan el di- 
dactismo en hechos históricos naciona- 
les, como sucede con De Málaga a Ma- 
nila de Santiago del Monte (1942), que 
pretende ser un ejemplo de lectura juve- 
nil y que reproduce la idea de distribu- 
ciones literarias decimonónicas de folle- 
tín bajo una biblioteca titulada Colección 
de primeras lecturas. 
No faltaron los trabajos que mezcla- 
ban distintos géneros, como sucede con 
Cordialidades. Antología lírica infantil, 
de Antonio Fernández, que a diferencia 
de otros alternaba ejemplos de literatura 
española y universal, por lo que encon- 
tramos junto a poemas de Luis de Gón- 
gora, textos de Tagore, Gerardo Diego, 
Peman, Gabriel y Galán, Gabriela Mis- 
tral, Villaespesa, Antonio Machado o 
Tristán Klingsor. No obstante, observa- 
mos una predominancia de hombres 
frente a mujeres (tan solo tres autoras), y 
en los casos en que se recurre a los clási- 
 
cos, como Lope de Vega o Góngora, es 
para incluir poemas religiosos: “Letrilla 
de la Virgen María” o “San Javier”. 
En lugar destacado debemos situar 
los libros ocupadas de la biografía de 
hombres y mujeres ilustres que realizó la 
colección Seix Barral, que ya por 1956 
tenía los siguientes números: Alejandro 
Magno, Cervantes, Napoleón, Gonzalo 
de Córdoba, Jaime I el Conquistador, 
Julio César, Cristobal Colón, Stephen- 
son, Franklin, Dante, El Cid Campea- 
dor, Pizarro, Bolivar, Edison, Mozart, 
Miguel Ángel, Murillo, Luis Pasteur, Ve- 
lázquez, San Francisco Javier, Carlos I, 
Wagner, Fernando III el Santo, San 
Francisco de Asís, San Agustín, Juan 
Luis Vives, Alfonso el Magnánimo, Ro- 
ger de Flor, San Vicente Ferrer, Ramón y 
Cajal, Fernando el Católico, Henry 
Ford, Isabel la Católica, Santa Teresa, 
María de Pachecho, Juana de Arco, Ma- 
dame Curie, María de Molina o Sor Jua- 
na Inés de la Cruz. Se entrelazan los au- 
tores nacionales con grandes personajes 
de la historia universal, cuya compara- 
ción los equipara, igualmente sobresalen 
las figuras de conquistadores y santos 
que conviven en igualdad de condicio- 
nes. Mientras que es mucho menor el nú- 
mero de mujeres, principalmente religio- 
sas, que de hombres. A imitación de esta, 
en este año de 1956 surge la colección de 
la editorial Santiago Rodríguez Ramille- 
te de Mujeres Universales, publicada por 
Antonio J. Onieva (Inspector de Ense- 
ñanza Primaria en Madrid), que además 
aprueba las observaciones manifestadas 










3.-  Poética  interna  de  carácter 
pedagógico y metodología 
didáctica. 
La creación de obras didácticas o 
destinadas a la enseñanza de la lengua y 
la literatura arrancan ya desde la Guerra 
Civil. Como hemos expuesto con ante- 
rioridad, la Antología del Instituto de 
España de los siglos XVIII y XIXxvi 
apunta en esta dirección, aludiendo al 
valor de los autores escogidos por consi- 
derarse clásicos y pertenecientes al ca- 
non de la literatura española. 
Esta consideración del valor formativo de 
las lecturas primeras nos ha determinado a su- 
mar con estos valores estéticos e históricos el 
aspecto moral y patriótico al cual no puede 
mostrarse ajeno ningún texto docente de la nue- 
va España. Por esto, entre los que reúnen aque- 
llas cualidades de belleza y de buen gusto, esen- 
ciales para ejemplos literarios, se han preferido 
los textos que hablen a los escolares del glorio- 
so pasado nacional, de su Imperio, de sus gran- 
dezas históricas, del elevado contenido moral, 
religioso y patriótico del pensamiento y del arte 
español. 
[…] Los textos de los dos grados, junta- 
mente con las aclaraciones del cuaderno com- 
plementario, además de las explicaciones del 
maestro, pueden hacer las veces, acaso con ven- 
taja, de una historia de la literatura y de la cul- 
tura española que, leída y releída en la edad 
temprana, cuando la memoria está fresca y re- 
tiene tenaz las primeras impresiones, será siem- 
bra fecunda de las ideas que guíen y orienten a 
la nueva España. 
En idéntico movimiento puede in- 
cluirse la biografía Franco de Joaquín 
Arrarásxvii cuya introducción recoge el 
soneto de Manuel Machado “Francisco 
Franco” que, a modo de anécdota, se ha- 
ce eco en el capítulo XXIII del intervalo 
temporal en el que se ubicó el Cuartel 
General del Caudillo en la ciudad de Cá- 
ceres, dentro del Palacio de los Golfines: 
 
Caudillo de la nueva Reconquista 
Señor de España, que en su fe renace, 
Sabe vencer y sonreir, y hace 
Campo de paz la tierra que conquista. 
[…]para un mañana, que el ayer no niega 
Para una España más y más España, 
¡la sonrisa de Franco resplandece! 
En los testimonios que estamos de- 
nominando como literatura didáctica 
hay un claro componente adoctrinador, 
que está incluso en sus orígenes, como 
prueba el hecho de tener que pasar la 
censura eclesiástica con estas premisas: 
[…] no sólo no he encontrado en ella pala- 
bra ni concepto alguno que sea contrario a las 
verdades de nuestra fe y a los preceptos de las 
más sana moral, sino que reconoce en sus pági- 
nas un fervoroso espíritu de evangelización de 
España por medio de la Escuela rural puesta en 
manos de un maestro verdaderamente católicoxviii. 
Era frecuente en las obras pedagógi- 
cas de uso escolar la inclusión de una in- 
troducción bajo el título Al que leyere en 
la que se plasman las reflexiones poéti- 
cas del autor. Véase, por ejemplo, la for- 
mulación redactada en Primeras lectu- 
rasxix de alta significación didáctica: 
Hemos procurado en todas las lecciones la 
brevedad, la sencillez y la claridad, que son 
condición esencial de este linaje de libros. Las 
frases son cortas; los tipos gruesos; el plan, 
graduado; los asuntos, al alcance de las inteli- 
gencias infantiles. Así pueden los niños leer 
pronto, comprender bien y retener con facilidad 
lo que se trata de enseñarles. 
Con el paso del tiempo el repertorio 
de obras va aumentándose y con ellos las 
matizaciones ideológicas, como sucede 
con Caminoxx, donde el autor no solo re- 
coge los textos sino que los comenta con 
la intención de orientar a alumnos y pro- 
fesores: 
Con el presente libro queremos ofrecer a las 
escuelas de España una serie de lecturas capa- 
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ces de servir de instrumento adecuado a la tan 
ensalzada como frecuentemente mal concebida 
“lectura comentada”. 
Para ello, no sólo damos el fondo escueto 
de cada tema, con el que el Maestro se encuen- 
tra casi siempre un poco desorientado, sin sa- 
ber qué giro dar a sus glosas, sino lo que hasta 
ahora no ofrecían los libros escolares: una sis- 
temática del comentario y ampliación que han 
de tener conjuntamente maestro y niños, si que- 
remos seguir los dictados de la “escuela acti- 
va”, conquista metodológica que ya no morirá. 
En todo momento el dirigismo es la 
clave de esta lectura didáctica, como lle- 
ga a afirmar Maíllo en Romances escola- 
resxxi: 
Una didáctica del idioma patrio, concebida 
en grande, de modo que abarque desde la co- 
municación de las técnicas de la lectura y escri- 
tura hasta el paladeo de las mejores construc- 
ciones literarias adecuadas a las posibilidades 
infantiles, debe formar parte del conjunto de 
actuaciones educativopatrioticas. 
No son estas notas lugar indicad para ela- 
borar un plan detallado y maduro de esa tras- 
cendente didáctica de lo nacional, y menos aún 
para argumentar por la menuda en defensa de 
una intensificación y sistematización de los in- 
flujos escolares dirigidos […] El mismo Quijo- 
te, obra de plenitud y una madurez incompara- 
ble, pero de un signo radicalmente antiinfantil, 
no encierra apenas posibilidades didácticas en 
el campo escolar. […] Por ello, hemos prescin- 
dido de numerosos romances literariamente be- 
llos, pero alejados del campo de la psicología 
infantil, y de muchos que ofrecían riesgos de or- 
den moral, que la educación debe evitar con el 
más prolijo de los cuidados. 
[…] Si la lectura, comentario, recitación y 
elaboración integral, por la mente de nuestros 
niños, de los romances que les ofrece esta selec- 
ción, logran adentrar en su alma el amor más 
ferviente y activo a la España heróica que en 
ellos late, despertando nobles sentimiento de 
emulación y afanes de trabajar, rezar, luchar y 
morir por el engrandecimiento de la Patria, se 
habrán realizado los más claros deseos de EL 
AUTOR. 
 
En las colecciones que denominamos 
primeras lecturas encaja De Málaga a 
Manila de 1942xxii, que ante la lectura re- 
creativa plantea la lectura instructiva, a 
la que compara con el ganado al que hay 
que cuidar, pasto que se da a la niñez: 
Muchos son los libros que se han escrito 
para los niños que empiezan ya a comprender lo 
que leen. Pero, aparte los de texto y aquellos 
destinados a la hora de lectura en clase, son po- 
cos los que resulten realmente instructivos: 
cuentos aventuras, es el pasto que se da a la ni- 
ñez. No queremos significar que esa amena lite- 
ratura infantil sea perjudicial alas mentes juve- 
niles, con tal que sea buena. Pero sí hemos de 
reconocer que al lado de los cuentos y las aven- 
turas hay que poner en manos de los niños otros 
libros que, siendo igualmente amenos, resulten 
al propio tiempo instructivos. A eso tiende la 
COLECCIÖN DE PRIMERAS LECTURAS de 
que forma parte el presente volumen. No duda- 
mos que nuestro propósito ha de ser reconocido 
como acertado y que nos veremos secundados 
por los padres y maestros. 
Y no escapan del tópico las compila- 
ciones hagiográficas y biográficas, que 
tienen esta misma finalidad como mues- 
tra el prólogo de Antonio Onieva en Ra- 
millete de Mujeres Universalesxxiii: 
En esta serie de pequeñas Biografías que 
con tantísima aceptación han sido escogidas en 
las escuelas y colegios españoles, iban multipli- 
cando los siguientes títulos: 100 figuras espa- 
ñolas, 100 figuras universales, Floriregio de 
mujeres españolas. 
[…] El lector avisado notará que faltan 
muchas… En efecto, ha habido mujeres que han 
alcanzado la celebridad por caminos tortuosos, 
por sus crímenes o por sus liviandades. Estas 
han sido eliminadas sin misericordia… 
Por último, todavía en los años se- 
senta, una vez que ha irrumpido otra lite- 
ratura en las aulas, se alza la voz de la 
vieja escuela demandando la literatura 
didáctica imperante en la época anterior, 
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como  solicita  Serrano  de  Haro  en 
1960xxiv: 
Una nota, sobre todas, debe distin- 
guir al buen libro escolar de lectura: ser 
portador de nobles incitaciones para la 
mente y la sensibilidad de los niños, de 
un modo, inclusive, aparentemente asis- 
temático, pero que acabe por ofrecerles 
ideas germinales formativas suficientes 
para que ellos, cultivándolas, encuen- 
tren, gracias a la feliz sembradura, res- 
puesta a las supremas interrogantes de 
la vida y estímulos suficientes para pe- 
netrar en sus misterios y sus enigmas. 
[…] y con tal éxito, que auguramos, 
sin necesidad de alardes proféticos, este 
buen escritor y estupendo Maestro se 
animará a seguir enriqueciendo con va- 




De este modo, según hemos compro- 
bado en nuestra búsqueda y cotejo de 
testimonios, podemos afirmar que la lite- 
ratura didáctica es entendida como un fin 
antes que como un medio, que prestó 
más importancia a los contenidos y es- 
tructuras antes que la intencionalidad lú- 
dica y formativa plena del alumnado, lo 
que desembocó en el desinterés del re- 
ceptor por estas formas literarias. 
Igualmente, su irrupción en el siste- 
ma educativo supuso un retroceso hacia 
formas didácticas anteriores, herederas 
del modelo decimonónico. Hasta el pun- 
to de retrotaerse a las anteriores disputas 
entre la Institución Libre de Enseñanza y 
los métodos activos católicos, en espe- 
cial a las Escuelas del Ave María, de las 
que tomó la ideología didáctica. En este 
 
sentido, podemos afirmar que fue parti- 
daria de la literatura de autor y dirigida, 
frente a la literatura popular y folklórica 
que intentaron rescatar los folkloristas 
españoles desde el siglo XIX, con espe- 
cial vinculación al círculo de Sevilla im- 
pulsado por los hermanos Machado 
(aunque pervivieron en estos años, por 
ejemplo en Extremadura se publicaron 
los Cuentos extremeños de Marciano Cu- 
riel -1944-, o el Cancionero de Bonifacio 
Gil -1948-). 
Se persigue un estilo literario propio, 
reforzado por la incorporación de maes- 
tros y autoridades del sistema educativo 
como principales autores, cuyo ejemplo 
debía ser imitado por el docente. 
Por otro lado, se buscó la recupera- 
ción de clásicos de la literatura española 
de marcado carácter católico que por su 
tradición y peso en las historias de la li- 
teratura al uso supusieran un respaldo a 
la literatura didáctica contemporánea. 
Así, las autoridades políticas de la inme- 
diata posguerra vieron en ellos el germen 
de la literatura didáctica que debía esta- 
blecerse en las escuelas, por lo que apo- 
yaron las iniciativas editoriales que fo- 
mentaran su uso. 
Además, podemos considerarla como 
un subgénero literario propio, con una 
poética interna particular y específica 
que intentaba crear una escuela que la 
imitase, como prueba el hecho de que in- 
cluyeran reflexiones metaliterarias en el 
inicio de las piezas que sirvieran de 
orientación al lector. 
Respecto a su difusión se puede apre- 
ciar un uso de diferentes vías de divulga- 
ción, que amplió las posibilidades de 
éxito de las colecciones. De modo que, 
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de un lado se escogió a autores consagra- 
dos que daban peso al género; por otra 
parte se reforzó el sistema con la impre- 
sión de obras por las principales editoria- 
les educativas (que surtieron a los cen- 
tros educativos de estos títulos); a la vez 
que se aseguró la fidelidad del sistema 
educativo a la ideología imperante, obli- 
gando a los autores a tener que pasar la 
censura eclesiástica, más exhaustiva que 
la meramente oficial. 
Aunque reseñado en los trabajos di- 
dácticos, es un movimiento literario ape- 
nas estudiado y obviado por las historias 
de la literatura y las sociologías moder- 
nas, de manera que esperamos haber 
contribuido al conocimiento de la deno- 
minada literatura didáctica de los años 
cuarenta. Máxime, cuando  fue  el  tipo 
textual que tuvo una mayor repercusión 
en la época, por su difusión y divulga- 
ción, en especial en el mundo rural. 
No es una postura pedagógica nove- 
dosa, sino que arranca de la propia idio- 
sincrasia inherente al relato breve, que 
 
hunde sus raíces en la tradición grecola- 
tina y oriental, así como en la literatura 
medieval europea. Sin embargo, sí que 
se aprecia una vinculación directa entre 
la educación literaria de finales del siglo 
XIX y principios del XX y el resurgir de 
la literatura didáctica en los años cuaren- 
ta (motivo por el que hemos recurrido en 
ocasiones a obras que quedarían al mar- 
gen del arco temporal trazado). A la vez 
que se indica una permanencia del movi- 
miento en los años posteriores, lo que 
lleva a algunos autores a solicitar a los 
docentes y administraciones una vuelta 
al mismo. Especialmente tras la apari- 
ción de otro tipo de literatura infantil 
desmarcada de  esta  intencionalidad 
adoctrinadora que dominará el mundo 
escolar hasta hoy día. 
Para terminar, podemos confirmar 
que las tipologías textuales más utiliza- 
das serán el cuento, la poesía y la narra- 
ción corta, con apenas dedicación al tea- 
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